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cabo su empresa. Pero no queremos con esto decir que to­
das las u·aducciones· sean igualmente felice , como no son 
de igual mérito las diversas producciones de un mismo 
poeta. El mismo Sully-Prudhommc, autor de obras ma­
gistrales, no es en todas el poeta filosófico de encantadora 
forma ática, el lírico patético y ferviente de fama uni­
versal. 

Es de lamentar que el traductor no haya podido 
completar el trabajo, que apenas bosqueja en uno de Jos 
�péndices del libro, de comparación entre Sully-Prudhom­
me y Jo é Eusebio Caro. Que exístc una marcada seme­
janza entre los dos vates es indudable. Se pone eu relieve 
al leer las poesías de uno y ou·o citadas por Caro, y de 
otras muchas que podrían citarse. ¿ Quién no cree, por 
ejemplo, que está leyendo á Caro, padre, cuando tropieza 
con esta estrofa en la composición Cadenas :

Cautívame la hermosa verdad con sus tranquilos 
Destellos, y lo ignoto con velo tentador ; 
Al sol vibrante lampo me liga, tenues hilos 
Me engarza de los astros al tímido fulgor, 

y las otras dos que le siguen en tan hermosa poesía? La 
similitud es aún más iunea-able en el Sol del poeta francés. 

Es imposible reducir á un volumen de cerca de 300 
páginas toda la obra <le Sully-Prudl.10mme, que no se con­
tendría en cinco de �sas dimensiones, pero las traduccio­
nes de D. Miguel Antonio sí pueden hacernos aborear y 
estimar debidamente las bellezas del poeta francés, y en 
los actuales momentos pueden cootribufr poderosamente 
á aquilatar el gusto de nuestra juventud estudiosa que pa­
rece muy encariñada con modelos que falsean la coneepción 
del arte verdadero. Corrientes son éstas de ciertas épocas 
de decadencia literaria, que por fortuna pasan pronto y 
no dejan sino raras obras que ,-i,en, {1 pesar de sus defec­
tos, por ser hijas de genios, pcrQ de n-enios extraviados; 
épocas, eo que un paí puede perderse no por.falta de ld­

gica, como dijo af�uien, sino por falta de Estética. 

VERSIOKES POÉTICAS 

Mientras se hace en esta IlEYLSTA 'un estudio más dele-
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nido de esta nuern producción literaria del Sr. Caro, que 
conservará su nómbre á ia inconmensurable altura que 
hoy tiene en España y América, baste lo dicho para anun­
ciar su aparición al círculo Je su.s lectores. In ertamos á 
continuación dos hermo as poesía·, tomadas del volumen, 
que darán, m·1s que nue tra~ palabras, idea completa de su 
mérito. 

.TuA1'i A. ZuLETA 

VERSIONES POETlGAS 

EL CISNE 

(nE SuLI.Y-Pm,-oH011rnE) 

La superficie del pr0fondo )auo 
El cisne, en giro Yago 
Silencioso remando, apena riza, 
Y fácil se desliza. 

Nada hay que cual sus flancos tanto imite 
Las nieYes que en Abril el sol derrite. 
Firme, de blanco mate, al dulce viento 
El ala vibra, y como buque lento 
Le impele. El cuello hermoso erguido brilla 
Por cima de los juncos de la orilla; 

Sobre el agua alongado, 
A un lado le rcvoelve y á otro la<l 
Le zabulle, le encorva hacia adelante, 

· Y el pico nme en el plumón brillante.
Y a, cerca de las pinos, de callada,
Sitio de sombra y paz, bogar le agrada;
Atrás las algas deslrenzada <leja,
Y en tarda marcha lánguido se aleja.
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La gruta, de] poeta inspiradora, 
La fuente, que perenne ausencia llora, 
Ama, en ellas se huelga. Hoja liviana 
De un sauce desprendida, su galana 
Espalda roza. Desde el bosque oscuro, 
Enamorado del azul más puro, 
Tiende, de su blancura haciendo alarde, 
Al limpio seno dtmde el sol más arde. 
Después, cuando el confín se desvanece 
De las serenas linfas, y padece 
El horizonte pálido desmayo, 
Teñido apenas de rojizo rayo; 
Cuando ni árbol ni rama se menéa, 
Y el ojo absorto espectros fantaséa, 

Ni se oye más ruido 
Que el graznar de las ranas repetido, 

Y cual fugaz candela 
Luce el insecto que en la sombra vela, 
El ave entonces, cual jarrón de plata 
En diamantino asiento que retrata 
La noche láctea con matiz viola, 
Entre dos firmamentos duerme sola. 

ULTIMA SOLEDAD 

(DEL l\lJSMO) 

En la gran mascarada de la vida 
Nadie habla ni se mueve 1Í su talante; 
A la Verdad, en vano concedida, 
Miente la voz y es máscara el semblante. 
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Llega la hora suprema: al alma ausente 
Su gesto niega el cuerpo, infiel amigo, 
Y en siniestro reposo, de repente, 
Cesando de ser cómplice es testigo. 

LECCIONES DE LÓGICA 

De pensamientos que el esfuerzo pudo 
Ocultar, el enjambre surge, y vuela 
Cual negra nube en torno al rostro mudo, 
Y de obras truncas la intención revela. 

l\Iuéstrase el corazón: sonrisa helada 
Ya no altera el perfil de amarga cuita; 
Mentir no hace á los ojos la mirada, 
Voz callada á los labios sale escrita. 

Hora de las solemnes confesiones! 
Huyendo el alma de la tierra impura, 
Retrátase del hombre en las facciones, 
Y quien más Je trató, " ¡ No es él! " murmura. 

Tal vez grave el festivo, el ledo triste 
Qáeda, y cambian papeles risa y llanto: 
Cada cual de sí mismo se reviste; 
El can�or de los muertos causa espanto. 

l\11GOEL ANTONIO CARO 

LECCIONES DE 1.óGlCA 

§. DE LA EVIDENCIA

I-Evidencia, viene del latín evidentia, derivada de
evidens, formado de e afuera, externo, y videns, el que ve. 
Etimológicamente-viene á significar Vlfi'bdidád exterior.

Parece que Cicerón fue el primero que usó la palabra 

evidentia, dándole por significado perspicuidad, y hacién­

dola equivalente al évap,y€Ía de los griegos (Acad. lib.

u, c. vi). 
Los filósofos modernos no la han tomado uniformemen-

te  en un mismo sentido. Para unos es la visión de la ver­

dad, y para otros la visibilidad de la misma. 
Observemos atentamente el fenómeno de la Verdad, 

para saber en qué consiste su evidencia .
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